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paises hubo allf más difteria que de costumbre en el invierno de 1927- 
28, y en Italia y Polonia más que en ninguna otra ocasión durante los 
últimos cinco años. En la Ciudad de Nueva York se denunciaron 
13,000 casos en el año de 1927, o sea un coeficiente de 2.26 por 1,000 
habitantes, comparado con 1.27 en 1926. En la ciudad de Chicago, 
también ha habido, por primera vez en muchos años, un marcado 
aumento de la morbydad y mortalidad diftéricas, habiendo ocurrido 
en los primeros 8 meses del año 1928 2,877 casos con 292 muertes, o 
sea una mortalidad de 10.1, lo cual es también mucho mayor que lo 
habitual. 

Según han patentizado los estudios de Morquio en Montevideo, de 
Aráoz Alfaro en Argentina, de Doull, Ferreira y Parreiras en Río 
,de Janeiro, de Le Roy en la Habana, de Picado en Costa Rica y del 
Departamento de Sanidad de Puerto Rico, para no mencionar más, 
la difteria es mucho menos frecuente y reviste en general en la América 
Latina características más benignas que en el clima más rudo de 
Norte América. Aun asf, mató en la República Argentina unas 9,000 
personas desde 1917 a 1926, y en Buenos Aires, 1,875, es decir cerca de 
200 al año; en Río de Janeiro, 5,729 de 1903 a 1926 y 95 en 1926 y en 
Sá;o Paulo 66 en 1926 y 59 en 1927, vidas esas, casi todas las cuales 
pudieron ser salvadas implantando oportunamente la profilaxia. 
Como ejemplo elocuente de lo que puede lograrse con ella, Aráoz 
Alfaro declara que, en los asilos de Buenos Aires en que había habido 
pequeñas epidemias de difteria, no volvió a presentarse la enfermedad 
después de la vacunación. Lo conseguido en Buenos Aires puede 
lograrse igualmente en cualquier otra comunidad progresista, cuyos 
ciudadanos apoyen a los directores de sanidad en la implantación de 
la reacción de Schick y de la vacunación antidiftérica entre los niños. 

LA RATA:ENEMIGO DE LA SALUD 

Las autoridades sanitarias de todas partes reconocen cumplidamente 
el creciente peligro sanitario y económico que representa la rata, 
como lo demuestran, por ejemplo, el artículo publicado en el último 
número del Boletbn Sanitario de iVicaragua, los boletines de propaganda 
de la Dirección de Sanidad del Ecuador, las recientes campañas 
anti-rata libradas en el Brasil, Argentina, Paraguay, Bolivia, Ecuador, 
Perú y Venezuela, y quizás aun mejor, la Conferencia Internacional 
para la Destrucción de las Ratas que tuvo lugar en el retropróximo 
mes de mayo en París y el Havre. 

Como factor activo en la propagación de la peste bubónica, sobre 
la rata recae la culpa de la ubicuidad de esa dolencia, que durante 
los 20 años terminados en 1923 mató más de 11,000,000 de personas 
en un país sólo: la India. Desde que comenzó lalepidemia de-Hong 
Eong en 1894, la peste bubónica ha sido esparcida por las vías 
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internacionales de comercio a todas las partes del mundo en que el 
medio es propicio a la cris de ratas y de pulgas murinas. En el 
Congreso de París hízose hincapié en las depredaciones de los roedores, 
las cuales ascienden a centenares de millones al año, calculándose en 
los Estados Unidos que esos animales consumen anualmente por 
valor de 2OO,OOO,OOO de dólares en alimento y echan a perder otro 
tanto y más, debido a sus hábitos destructores. No obstante, parece 
que el público general no se ha dado cuenta del peligro, como si no 
acabara de convencerse de lo que significan la enorme población 
ratuna y sus efectos sobre el género humano y el gravamen represen- 
tado por la alimentación y hábitos perniciosos de tantos millones de 
roedores. Esa desatención y apatía hacia un problema de tal 
trascendencia, constituyen un elocuente tributo a la maravillosa 
astucia y sagacidad de la rata. ¿Qué otro animal igualmente peligroso 
y destructor hubiera podido vivir tanto tiempo y tan cerca del hombre 
sin avivar un resentimiento tal que condujera a su rápida extermina- 
ción? 

Es hora ya de que el público comprenda que, si no fuera porque la 
extraordinaria proliferación de los roedores se ve constantemente 
cohibida por la enfermedad, los enemigos naturales y las tendencias 
caníbales del animal mismo, el mundo entero se hallaría hoy cubierto 
de esas sabandijas y el hombre mismo obligado a batallar, quizás sin 
esperanzas, contra ellas, a fin de poder subsistir, hecho ese que 
impulsara recientemente al sabio francés Calmette a decir, con alguna 
exageración; “Las ratas se encuentran en vías de conquistar el 
mundo. ” A fin de triunfar en la lucha contra las ratas, hay que 
familiarizarse con sus hábitos, y que estudiar los métodos más ade- 
cuados para combatirlas, ya que, en su lucha perenne por la vida, esos 
animales han aprendido a mostrarse duchos, pacientes y ágiles. De 
ahí que el hombre necesite desplegar todo su ingenio para poder 
triunfar. Es por eso que, en este número, reproducimos el Boletín No. 
180 del Servicio de Sanidad Pública de los Estados Unidos: “Las Ratas: 
Argumentos Relativos a su Eliminación y Métodos para su Destruc- 
ción, ” y dirigido sobre todo al público, a fin de incitarlo a que con- 
tribuya a eradicar el más peligroso y costoso de los parásitos del 
género humano. Quizás se robustezca la determinación general de 
combatir las ratas, al recordar que esa sabandija no tiene nada que 
alegar en pro suyo, pues el saneamiento moderno le ha arrebatado su 
único atributo legendario, es decir, su dudosa distinción de servir de 
basurero. Vistos esos datos, consideradas las depredaciones de los 
roedores, y conocidas lo peligrosas que son las enfermedades trans- 
mitidas por las ratas, asi como lo costoso que resulta erradicarlas, 
toda persona reflexiva se apresurará a colaborar con las autoridades 
de higiene en los enfuerzos realizados por éstas para, si no acabar, 
por lo menos poner a raya, al más astuto, más tenaz y más nocivo de 
los bichos que viven a costas del género humano. 


